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UNA ANUNCIACI~N DEL MAESTRO DE PEREA 
RECUPERADA PARA ESPANA 
Uno de los Maestros de transición entre el siglo xv y xvr con personalidad más destacada 
entre los segidores valencianos de Jacomat y Rexach es el Maestro de Perea. 
Tormo fue el que le dio el nombe basándose en el encargo que Pedro de Perea en 1491 hizo 
de un retablo para la capilla de los Tres Reyes en la iglesia de Santo Domingo de Valencia y que 
actualmente se encuentra en el museo de Bellas Artes de dicha ciudad l .  El retablo debió de ha- 
cerse más tarde después de su muerte, pues fue su mujer Violante de Santa Pau la que se encarga 
de la ejecución definitiva. Tormo considera a Perea como cabeza de una escuela poco exquisi- 
ta pero «vistosa y popular». Creo que es excesiva su afumación de denominarle ~prerrafae- 
listan. 
Post considera al Maestro de Perea fundador de un movimiento, continuador del arte de Re- 
xach y Jacomart, que fluctúa entre el Gótico y el Renacimiento y del que derivan otros maestros 
como el de los Artés, Játiva y Mai-tínez, a los que hay que adjudicar obras que se habían venido 
atribuyendo al Maestro de Perea2. 
Gudiol estableció con más generosidad los caracteres estilísticos del Maestro de Perea, 
considerando su estilo como la refundición de influjos anteriores y contemporáneos pero no 
sabiendo el pintor escapar de ciertas rigideces para un período tan avanzado. En sus com- 
posiciones, a pesar de la brillantez externa y al empaque que logra en ellas, persiste la mono- 
tonía'. 
Hoy estudiamos una Aizuizciacióiz, en colección privada madrileña (140 x 96 cm), que cre- 
emos de su mano, aunque Gaya Nuño, en la Pintura españolafitera de España, la atribuyó al 
Maestro de Játiva, pero advirtiendo que era «preciosa y riquísima versión, sin duda la más im- 
portante obra del artista*. En efecto, y por eso se la atribuimos al Maestro Perea, los modelos 
del Maestro de Játiva carecen del empaque, monumentalidad y belleza de aquel (Fig. 3). La es- 
cena se desarrolla en un interior, con un pupitre angular de madera sobre el que se halla el ramo 
de azucenas y el libro en el que lee la Virgen. Sobre el suelo de decorada losería se arrodillan el 
ángel y la Virgen y el cerrado espacio se abre al fondo por un ventanal con paisaje en la parte 
baja en el que destaca la nona típica de la zona levantina4 y, en la parte superior, sobre fondo 
de oro, la Paloma del Espíritu Santo. Las figuras ya no fluctúanni se mueven como en el gó- 
tico, sino que aparecen asentadas, los cuerpos y los dulces y redondeados rostros muestran cier- 
to naturalismo y, entre los personajes monumentales, hayrelación por la posición de los mis- 
mos. Todavía hay evocaciones hispano-flamencas en el interés por lo accesoiio y lo táctil como 
las calidades de brocados diademas, etc. La técnica es temple sobre tabla con oro estofado y re- 
pujado. 
Los bellos modelos del ángel y de la Virgen, las diademas de perlas que adornan sus cabe- 
zas, los plegados, brocados y decoración de los bordes de los mantos; la losería del pavimento e 
incluso el tarro de azucenas -torpe en su ejecución pero de azucenas espigadas- la ponen en 
relación no sólo con el retablo de los Tres Reyes (Figs. 4-7), sino con los modelos de la Mado- 
a Tormo, E.: «Comentario a la filiación históncaa, Ai-ciiivo Es~aiíol de Aire, 1932. o. 33; *El barón de San Petrilla: 
bre, 1973, p. 65: 
Post, R. Ch.: A Hisroq @Sl>aiihh Pniiiriizg, Canbi-idge, Mass Harwrd University Press, 1935, vol. VI (l"arte), 
n. 268. 
-~~ 
' Gudiol, J.: «Pintura Gótica», en Ars Hixpaniae, vol. E, p. 256, Madrid, 1935. 
No muestra todavía el desairo110 de la tabla de la T7i":siiación del Prado que consideramos de etapa más ayamada. 


